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Una semana
rezando por las vocaciones

El Seminario Diocesano celebró, 
del 12 al 19 de marzo, la Semana 
Vocacional, que concluyó con la ce-
lebración del Rito de Admisión de 
dos seminaristas en la solemnidad 
de San José. 

Desde el lunes 12 de marzo, acti-
vidades para todas las edades y gru-
pos tejieron una semana de oración 
intensa en torno a la eucaristía, por 
el lema elegido para el Día del Semi-
nario: «Desde el corazón». 

Con la referencia constante al 
«corazón», la semana comenzó con 
un acto ecuménico, rezando vísperas 
ortodoxas e inaugurando una expo-
sición de iconos en el claustro del Se-
minario. 

Después, los seminaristas mayo-
res compartieron la cena con un gru-
po de jóvenes con el que dialogaron 
sobre el sacerdocio, sobre la juventud 
y la Iglesia. 

Al día siguiente, el grupo cristia-
no Brotes de Olivo ofreció un con-
cierto en el Antiguo Casino, con re-
flexiones oracionales sobre cada una 
de las canciones, llenando el salón de 
actos del edificio. 

El miércoles, el Instituto Dio-
cesano de Teología organizó una 
mesa redonda sobre Teología y 
Vocación, con la participación de 
varios profesores del instituto que 
respondieron a las preguntas de los 
estudiantes. 

El jueves, día tradicionalmente 
sacerdotal, se celebró una adoración 
al Santísimo en San Pedro de Ciudad 
Real, en la que participó la comuni-
dad parroquial y el Seminario. 

El viernes se rezó el viacrucis por 
el edificio del Seminario, con los se-
minaristas portando la cruz acompa-
ñados por un buen grupo de familia-
res y amigos. 

El sábado, el Seminario Menor 
viajó a Alcázar de San Juan, donde 
tuvo encuentros con todas las parro-
quias, con testimonios vocacionales. 

Casi cerrando la semana, el do-
mingo, cuando se celebraba ya el Día 
del Seminario, se rezaron vísperas 
ante el Santísimo. En mitad de la 
oración, los dos seminaristas que ce-
lebraron el Rito de Admisión al día 
siguiente dieron su testimonio voca-
cional. 

Para concluir, en la solemnidad 
de San José, toda la mañana fue una 
jornada de puertas abiertas para co-
legios, que conocieron el Seminario 
participando en dinámicas sobre el 
lema de la jornada vocacional. Por la 
tarde, como colofón a la semana, Ós-
car Martín Biezma y Borja Moreno 
del Campo hicieron el Rito de Admi-
sión en una celebración que presidió 
el obispo, monseñor Gerardo Melgar. 
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«Educar para acoger el don de la vida» es el 
lema con el que se celebrará mañana, solemnidad 
de la Anunciación del Señor, la Jornada por la 
Vida. 

La Plegaria Eucarística en 
el encuentro de Liturgia

Encuentro de religiosos 
de la diócesis

El encuentro diocesano de Liturgia, que tuvo lugar en 
el Seminario, reunió el sábado 10 de marzo en torno a 
cien personas de grupos dedicados a la animación de las 
celebraciones en las parroquias y a los ministros extraor-
dinarios.

Este año, la jornada trató sobre la Plegaria Eucarística, 
la gran oración de la Iglesia, cuya estructura explicó en 
primer lugar el sacerdote y profesor del Seminario Dio-
cesano, Juan Carlos Fernández de Simón.

Después, el delegado de Liturgia de la diócesis, Ar-
cángel Moreno, se dirigió a los participantes para expli-
car la teología y la espiritualidad de la plegaria.

Al término, la seglar Pilar Notario habló sobre los can-
tos más importantes de la plegaria: el Santo y el Amén 
final, el que pronunciamos o cantamos siempre después 
de la Doxología (Por Cristo, con Él y en Él…) y que cierra 
la plegaria, uno de los momentos más importantes de la 
misa.

Ángel Moreno, sa-
cerdote de la diócesis 
de Sigüenza-Guadala-
jara, fue el ponente del 
encuentro de religiosos 
de la diócesis de Ciu-
dad Real que se celebró 
el pasado 10 de marzo 
en el Seminario.

Moreno, que es vicario episcopal para la vida consa-
grada en su diócesis, habló a más de 50 religiosos en un 
encuentro formativo y orante. Tras su intervención, los re-
ligiosos pudieron disfrutar de un tiempo de oración perso-
nal y de la eucaristía, cerrando el encuentro con la comida.

Un grupo de antiguos alumnos del Seminario se 
reunió el pasado 10 de marzo. Además, tuvieron un 
encuentro con el rector y el administrador de la ins-
titución. 

La Delegación diocesana de Enseñanza ha con-
vocado a los profesores, no solo de Religión, para un 
encuentro informativo sobre la iniciativa del papa 
Francisco Scholas Occurrentes, que tiene su origen en 
la Ciudad de Buenos Aires en 2001 cuando Jorge Ber-
goglio era arzobispo bajo el nombre de «Escuela de 
Vecinos» y «Escuelas Hermanas», integrando estu-
diantes de escuelas públicas y privadas, de todas las 
religiones, con el fin de educarlos en el compromiso 
por el bien común.

Scholas es una entidad internacional de bien públi-
co sin ánimo de lucro. Como organización de la so-
ciedad civil busca el compromiso de todos los actores 
sociales para implementar la cultura del encuentro. 

La jornada del próximo sábado, que tendrá lugar 
en el Seminario, reunirá a los profesores con el tema: 
Educar para cambiar la realidad. 
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En este II domingo de 
Pascua el evangelio nos 
presenta a Jesús apare-
ciéndose a los discípu-
los, pero no están todos, 

falta Tomás, y cuando los demás 
discípulos le dicen que han visto al 
Señor él no lo cree y les da esta con-
testación: «Si no veo en sus manos 
la señal de los clavos, si no meto el 
dedo en el agujero de los clavos y 
no meto la mano en su costado, no 
lo creo».

Este razonamiento de Tomás en 
el evangelio que acabamos de es-
cuchar nos resulta muy cercano. 
Podríamos decir que es el razona-
miento de la inmensa mayoría de 
los hombres de nuestro tiempo.

A Tomás le resulta demasiado 
bonito para creerlo, por eso la res-
puesta es claramente de falta de fe...
si no toco su cuerpo, si no meto en 
sus llagas... no creo. 

Algo que con demasiada fre-
cuencia oímos y vemos en el hom-
bre actual, que cuando alguien le 
habla de creer, de fe, de Dios, él res-
ponde con frases como estas:

• Eso es una comedura de coco.
• Yo en lo que creo es en lo que 

se puede tocar y contar.
• Otra vida...no he visto a nadie 

que haya vuelto.
• Dios, la fe... allá cada uno pero 

a mí no preocupa eso, me preocu-
pan otras cosas.

Incluso nosotros, que nos con-
fesamos cristianos, es decir, segui-

dores de Cristo; cuando oímos un 
determinado pasaje del evangelio, 
en más de una ocasión, y más al 
percibir sus exigencias, nos hemos 
quedado pensando que si nosotros 
hubiéramos visto, vivido, oído y ex-
perimentado a ese Jesús del evange-
lio no tendríamos dificultad alguna 

para creer y vivirlo. Pero creerlo sin 
poderlo comprobar…

Tanto Tomás como el hombre 
actual, como nosotros, quisiéra-
mos tocar, ver, experimentar, poder 
comprobar con nuestros sentidos.

Tanto la actitud de Tomás como 
la nuestra es una actitud equivoca-
da, no se trata de tocar a Jesús, sino 
de que Él toque nuestro corazón.

Cuando Tomás deja que Jesús 
toque su corazón, deja que Jesús 
entre dentro de él, su actitud cam-
bia radicalmente, se transforma y 
le confiesa como su Señor y como 
su Dios.

Para poder confesar a Jesús como 
Dios y Señor es necesario acercarse 
a Jesús y su mensaje:

• Con corazón abierto.
• Con docilidad a su palabra.

• Estar 
dispuesto 
a que Cris-
to entre 
en nuestra 
vida.

• Estar con los oídos y el corazón 
bien dispuestos para escucharle.

Cuando cualquier persona ha 
escuchado con sencillez al Señor, 
con docilidad, ha dejado que cale 
en su interior, le confiesa como 
Dios y señor.

Confesar a Cristo como Dios y 
Señor supone: 

• Aceptar el estilo de vida que 
Él propone.

• Convertir nuestra vida según 
sus exigencias.

• Vivir y ser testigos ante los 
demás de este Jesús que es Dios y 
Señor nuestro.

Reconozcamos a Jesús como nues-
tro Dios y Señor y vivamos nuestra 
vida con las actitudes que exige di-
cho reconocimiento del Señor. 

Tanto Tomás como el hombre actual, 
como nosotros, quisiéramos tocar, 
ver, experimentar, poder comprobar 
con nuestros sentidos

II domingo de Pascua

A Tomás le resulta demasiado bonito 
para creerlo, por eso la respuesta 
es claramente de falta de fe...
si no toco su cuerpo, si no meto 
en sus llagas... no creo
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes Anunciación del Señor Is 7, 10 – 14;8, 10b • Hb 10, 4 – 10 • Lc 1, 26 – 38 Martes Hch 4, 32 – 37 • Jn 3, 7b – 15 Miércoles 
Hch 5, 17 – 26 • Jn 3, 16 – 21 Jueves Hch 5, 27 – 33 • Jn 3, 31 – 36 Viernes Hch 5, 34 – 42 • Jn 6, 1 – 15 Sábado Hch 6, 1 – 7 • Jn 6, 16 – 21
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• ENTRADA. Hoy celebramos el II Domingo de Pascua 
que san Juan Pablo II denominó como Domingo de la 
Misericordia, siendo también víspera de la solemni-
dad de la Anunciación del Señor. Tener fe en Cristo 
resucitado es estar abiertos a la misericordia de Dios, 
capaz de transformar nuestra existencia en signo de 
su amor. El sí de María es fruto de dicho amor.

• 1.ª LECTURA (Hch 4, 32 – 35). Los Hechos nos presentan 
cómo era la vida en la primitiva comunidad, destacando 
la unidad y la generosidad de los primeros cristianos.

• 2.ª LECTURA (1Jn 5, 1 – 6). San Juan habla sobre la 
relación que hay entre la fe y el amor, penetrando en 
el verdadero y más profundo sentido del valor de la 
persona. 

• EVANGELIO (Jn 20, 19 – 31). El evangelio de hoy narra 
el encuentro entre Jesús y Tomás que descubre al Señor 
resucitado al tocar sus llagas. El relato nos enseña que la 
fe no debe fundarse en los sentidosn sino en el testimonio.

• DESPEDIDA. Como Tomás podemos exclamar: ¡Se-
ñor mío y Dios mío!, al descubrir en la eucaristía que 
Jesús está vivo. Que proclamemos con gozo la resu-
rrección de Cristo dejando que su presencia se refleje 
en nuestras vidas.

S. Oremos a Dios nuestro Padre, para que derrame su 
gracia y su bondad sobre toda la humanidad:

— Por la Iglesia: para que, con sus obras, sea testigo y 
portadora de la misericordia y del amor de Dios y así 
el mundo crea. Roguemos al Señor. 

— Por los gobernantes de todas las naciones: para que 
no dejen de promover la justicia y la paz. Roguemos 
al Señor.

— Por los que no creen, por los que dudan y por los que 
buscan la verdad: para que encuentren testigos fieles 
que les hagan ver la luz de Cristo Resucitado. Rogue-
mos al Señor.

— Por la comunidad parroquial: para que sepa anunciar 
la alegría pascual y dé testimonio de la resurrección 
del Señor con obras y palabras. Roguemos al Señor.

S. Padre, que la resurrección de tu Hijo, nos haga caminar 
como hombres nuevos. Por Jesucristo nuestro Señor.

II Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por María del Rosario Sánchez Monescillo

Cantos
Entrada: La fiesta del Señor (CLN/214) Salmo R.: Dad gracias 
al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia (LS) 
Ofrendas: Te ofrecemos, Señor (CLN/H2) Comunión: Resucitó el 
Señor (CLN/205) Despedida: Cristo, nuestro hermano (CLN/320)

Visita Pastoral en
«Los Ángeles» de Ciudad Real

El obispo celebró la Visita Pastoral 
en la parroquia de Ntra. Sra. de los 
Ángeles de Ciudad Real entre el 13 y 
el 15 de marzo.

La visita comenzó con el encuen-
tro con la comunidad marianista 
del colegio «Ntra. Sra. del Prado» 
en la mañana del primer día. Por 
la tarde, se celebró la eucaristía de 
inicio de la visita con la recepción 
del obispo a las puertas del templo 
de Los Ángeles.

Como es habitual, don Gerardo 
se reunió con el Consejo de Pastoral 
y celebró la asamblea parroquial. 
En este caso, también tuvo una reu-
nión con los miembros de las dos 
hermandades cuya sede canónica 
se encuentra en la parroquia: Ntra. 
Sra. de los Ángeles y El prendimien-
to de Jesús Cautivo y María Santísi-
ma de la Salud, que desarrollan una 
importante labor aglutinadora en el 
barrio, además de la evangelización 

y la acción caritativa propias de las 
cofradías.

La visita a los enfermos, fue uno 
de los puntos fuertes de la visita, 
llevando la parroquia a las casas, es-
pecialmente de los que más sufren. 
También, durante las celebraciones 
litúrgicas, un grupo de adolescentes 
recibió el sacramento de la confirma-
ción y una mujer adulta la iniciación 
cristiana completa, recibiendo el bau-
tismo, la confirmación y la eucaristía.


